


Ca stro Basc nlljn dcnftó tambito i
posibilidad de que e. tal tr.lbajen por ­
cnidad diCiendo :

la independc:-ncsa econ érraca 1n da •
Illult'rn mdependencu moral. ¿Si hay
resrdad e(;ullonllca? Entonces sí, ~fQ.

un mal uecesa nc t

" ClUndo un hombre 5C' casa, dtbt ;:J
capaz de mantener 1010 su hopr" ,

~-----1
cond;c;on~d,

-
un no rotundo

"La mUlCr debe atar en el hogar". _
di jo CAstro 8.lI.:u/\in . " Yo no ~
por ninll;un menve que la mujer ~
tr.lba je. Una oficina se presta plllI _
ch~, cota, y siempre hay mredos..-\da.
mjs ctundO la mujer trabaja le SICIIIl
libre y se pone altanera. Le hace nW i
independencia . Por otr.l parte deja lit
tados a los nillos y cuando uno ._
los encuentra sucios y mal criados".

Mi¡;,uel Ca ltro , ~ue le declara con 111­

lI;ullo un hombre ' anlill;llO" porque ".
tes en este p.a is habla mjs respeto por
los hO,l;:ares" opinó, adem ás que las 111"
jcres MI lo hacen bien el trabajo de la ('d.

" Una mujer jefe es )'a el colmo -. l\UlI'
ca una mujer puede ser tan ln teli~lt

como el hombre. Puede que 10 sea ¡»Il
hace r un buen plato de porotos, ptlO
nada mj,".

f.n pnmn lU(ar a tj el lipa ~.
opone rotundamente a que Su mu-,n la
baje. El hombre de co rte antiguo, P-'
<bInu de que la mujer sirve pira ..
y dUC1\a dc a sa y nada má, . ..\1 q••
le le JlQIsa por la mente que su ....
puede SCI utll pln otr.l ' C05I l.

Entre n\)Otros enll't\istadot,. el ~
rcprnentOlnte de este bpo de homblf.
MI(Utl Ca stro 8.lI.:ullin. 53 allot, ca.
do, un hIjo, receptor pxhc:ial y es e.
peón sudamericano de atkh5mo.

F.slo es lo que opina la mayorla. P
tamb..én hay una mmorla . Entre b ti:
trenstadus, rAULA se enco ntró t'OIl

tipos ba ltaute: dcfmidOl : los que lC '"
ncn rotundamente a que la mUJtT <2tIi
tr.lbalC; los que le califican de ......
nos" y uqunn que la mUJCr debe 1:11
balllT Iii tiene nc:eettdad económica, PlI
la propa en nmetín calO. y hnallllat
los que aceptan y bvorettrl el tra
huta de 'u propa mujn.

r

" Me angustian I veces lodos estos pro­
blemas. Me pregunto si debo quir Ira '
bajando. Pero CIIsl linopre llego a la con­
clusión de que la angu slll y el ca nsancio
es el tribut o que tenernos que p.agar la,
mu jeres que qui.simot ten erlo tod o : una
profeaén entretenida y remcneranva , un
espeso conten to y unos hiJO' que nos
quieran".

En las conversaciones que IOstUV()
PAUL.-\ con estas muje rn, afloró un he­
cho alarmante, t riste : la mayorla de ellas
ooinci.dla en qu e SU! maridos no las ~.

yaban Ciento por ciento en m tr.lbaJO. !,¿ue
In uigÍóln práct scarnente 10 nuseno que
~ no tr.lbajar.ln; que su tr.lba io "como
que no contaba" , y que todo esto !t I r.I·
duda en 10 que decÍól nuttt ra tíltima en'
t re\'istad~ : un all;otamient o y un~ an¡;,us·
ti .. casi penn" nm tes.

I la respu esla de
l'os hombres: negaliva

y los problemas
de las que lrabaian J

Entonen r ....ULh ~nsó m el hom bre
chileno, y tahó a en tm -i.tarlo pan ~r

qut opinaba t I sobre ti b mu,.:r debe o
no tn ba jaf. Y se eocon hó con que: po'
10 itl:Otn1 el chileno se mide a que b ,
mu jeres; o ilU mu jeres; tnNjen Los ar,
oI:ummtos 'IOn inh nitos. pelO todoi oI:"an
alrededor de lo mismo: b s mujeres no
deben abandonar c:l ho~lIt _ La, ohona,
dnlfU\'m ~res y ITUotnmonios, los ni·
l\ot abandonador. .-o "'00t mal criados,

''''1" no wlo son los hi lOSoo bmbim cs,
ti el mando, pier.a también bastante fun ­
damenbl en a te rompeca bezas. t\h ma·
rido _ y creo yo que es una nttpc1ón
a la~ me comprende, me ahenll
y me f.r,csbta la tatea. Pero el hombre
nC'Ceslta CIInoo de 5U mu ,.:', y a veces
hay demasiado canlOl ocio y no es poslblc
dárselo" ,

"T m go un horario mis o mmot 1Jbre,
pero aw. romo hay dlas en que puedo ver
,-ana, hora, al dla a mlt hIlO', bal\arlos,
pemarlot, contarles ccentos, quernlot, hay
Otr05 m que sólo r«lbm de tm pifIe un
bno de bumu noches. ,fu bueno? ¿Es
malo r ·.

" Palll la muptl que tr.lbap y que qure­
re SlDCtnmente cumplir béen 'u comctJdo
de madre, profesional y esposa, la btea
es Cien I CCC$ mis dUlll que la de aqueo
lb que sólo es dueña de Cllsa . Oespuá del
Inba ;o agotado r, agn'lldo po r la mqUle·
ted de ttntl a los nlllOS 1Jbf¡lI(los m ma­
nosde la, cm pk:adal, que pueden tri muy
huma, pero no por eso "madres", ha y
que Iltltar a la casa a oonh nl1lr traba jan­
do . y clUndo son más de uno los _hIJOS.
hoiy que repartir los milnO$, los cuidados,
los 1OI1UÓO$. Y rnntndar ropI , lJt,.lIdos al
doctor, com~rsa rles, enseñ a rles. , ,"

mujeres

que trebeiet:

P:\UlJI m ll'e\'iltó I muchas mu jeres
que dia • dbo dejan I U CIlla pila ..ht I
traba pr. Ibbló con t:i1ll, oonhdenci.al­
ment e, liinctnmmte. u nuvoria etlIben
felicel, 1M) dejarlan MI tnbe'jo por lUIda,
lC ~Ilan It:lIbudu " , Pero toda" lin
ntqlCÍÓII, lC hablan tnrontndo con un
sinnúmero de problnna, que UIUI de tila,
raume elooxnlcrntrlte:

•
"

¿Mu,em quo: tnboiian7 No, mconl r.ll ·
mos ron ofras impraionanln. En el
mundo trabaja una mUlc'r por c;ach dos
hombro. En 5,;¡nti.¡¡;o, la proporción ClI

la misma: 63," PO( cimto de hombres y
36,6 poI cirnlo de mujeres en el afio
1963. Entre los ohcinntn la proporción
de hombres y mu~ClI es idéntica, y la
tendmcia es cach VC'Z má, que la mu jer
ocupe en las ah einas \os puntos que an ­
In estaban destinados únicamente: a los
varones. En 1960, el 37,4 por ciento de
los ntudlantes de: la Umvemdad de Chi­
\e eran mujeres. En 1966, la proporción
subió al i"," por cit1llo .

Esta es \lI realidad. La mujel , día I día
Ya convirtitndosc en forma ro.is decidi·
da en un mlc: prod uctivo fucra de IU
h~l. La han mlpuJlldo ~II duda nC'tt·
sidadcs ck bpo económico. pero también
occeOOado n pirituaks de mlllUf$(' no
.010 en el plano de duclia de e na sino
dc pcnona quo: pa rticipa en el desarrollo
de,la ro munHbd m lcnI . La mu ja ya no
qwne estar ma~nad,¡ I las paredes de
I U ca$l. Quiere dar mil, h~ mh .

"•
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¿Es en realidad egoísmo como afirma
Bignon, o qué es lo que es? ¿Por qué
gran parte de los hombres chilenos se
oponen a qut: sus mujeres trabajen? ¿Son
válidas las razones que dan?

PAULA conversó sobre esto con dos
psiquiatras.

Jorge Sapiaín, psiquiatra de la CHn!.
nica de la Universidad de Chile, ha oído
muchas veces en su consulta quejas de
mujeres aburridas y neurotizadas con la
rutina de la casa. La solución lógica pa·
rece ser que salgan de ella, que trabajen .
Pero es ahí donde se encuentran con la
oposición de sus maridos.

La razón de esta oposición --explica
el Dr. Sapiaín- es que al salir a traba­
jar la mujer rompe el esquema tradicio­
nal del matrimonio, muy querido para
la mayoría de los hombres pero absoluta ­
mente inútil en el momento actual.

dre de Ir s n iños. Está casado Con Nellv
Brucfc:ld, Representante de Cuentas di:
~n ~ importante agencia de publicidad.
SIIl duda que la rutina de los pa ñales

tiende a bajar la moral y es bastante abu­
rridora. Y una madre ab urrida cs peor
que una madre ausente un cierto n ú­
mero de horas diarias" , a~ree;a .

Bignon nos dijo que él no sólo no le
teme a la independencia económica, sinu
que encuentra que es lo mejor que pue­
de pasar. Según él, si la mujer no está uni­
da al marido únicament e por necesidad,
ella pierde ese servilismo tan acentuado
en las que por obligación dependen eco.
n ómicarn ente del marido. Y para ter­
minar nos dijo :

"C reo que una mujer que ha desarro­
liado una actividad ant es de casarse de.
be continuarla después. Quitarle la posi­
bilidad de que lo haga equivale a frus­
trarla . El hombre que actúa así es un
egoísta" .

nt rs les si la mujer casada puede
prt:~'ar responden afirma tivamente sin
t12 'J lr 'pero si se le pregunta si su pro­
,aO~~ier puede trabajar, o dicen O ru­
pia d mentc o ponen tal cantidad de con­
tu~ aes que el trabajo de ella se hace
dloon . iblI'irfuahnente irnposi e.

''Tal como están las cosas. hoy día ,pa·
re« indispensable qu~ I~ mujer traba le ,y

I bore en el soste n ínue nto del hogar ,
roadi1'0 Víctor Iontalva , 60 años, casa-
nos hii 1 d " Lodeis uos, emp ea o. que no en-
.o' do es que trabajen sin necesidad. Nohen . buedo creer Que una mujer se a urra en

p "u casa .
Al preguntarle si le gustaría que. su

mujer trabajara nos responde sm vacila[:

" 1 'o la dejaría trabajar aunque hubie ­
12 necesidad . Su debe~. e~, estar en su ho­
gar dedicada a sus hi JOs .

Armando Rojas Vel ásquez, casado, tres
hijos, piensa más o menos igual, y ~s otro
de los exponentes del segundo tipo de
hombre. El opina que si hay necesidad, la
mujer debe ayudar al hombre y traba ­
~r. Pero al referirse a su mujer las cosas
cambian:

" 'i por nada la dejaría entrar a unt
oficina. Los niños necesitan a la madre
en la casa . Además es malo que la muo
jer se independice del marido. Tengo
amigos que tienen terror a que sus muo
~res trabajen y los engañen. Yo creo
que eso depende de la clase de mujer
que sea pero de todos modos el trabajo
fuera del hogar relaja las costumbres. Los
otros hombres las están asediando cons­
tantemente" .

y con otro entrevistado que nos pidió
que su nombre no figurara sostuvimos
el si¡¡uiente diálogo:

P: "¿Dejaría que su mujer trabajara?

X: "[Claro, por supuesto , yo no soy re­
trégradol"

P: "¿Y los niños?".

X: "[Ahl, Bueno, no puede dejar a los
niños" .

¿es
los

egoísmo de
hombres?
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el que manda y le cuesta pensar en como
partir roles. No comprende que pueda
existir un matrimonio con dos cabezas,
un matrimonio de colaboración". Las
mismas mujeres no ayudan a superar es­
te complejo --agrega Sapiaín- porque
en principio ellas han salido de la casa
para competir y no para colaborar. Quie·
ren demostrar que "se la pueden" y usan
mal su nuevo status de personas indepen­
dientes .

Como solución, la única que ve [or­
ge Sapiaín es reeducar a hombres y mu­
jeres para este nuevo matrimonio de co­
laboración, y enseñarles a ambos a cum­
plir auténticamente y sin traumas sus ~o·

les respectivos. Y como es difícil volver
a criar a toda una generación, por lo
menos empezar con la que viene.

otro: es un problema
de ellos mismos

un sí rotundo

Adriana Schnake, también m édico-psi­
quiatra de la Universidad de Chile, casa­
da, .. hijos, cree ~und~mental que una
mujer que siente inquietudes por otros
asuntos que no sean de su casa~ busque
satisfacción en cualquier profesión, ofi­
cio o trabajo donde si nta que es parte
importante. La reticencia de los hombres
a esta id ,es, egún la doctora Schnake,
un problema de ellos mi mos.

"La acusación del hombre que la muo
jer abaudona a los hijos encierra por
una r.arte un profundo sentimiento de
culpa ' , dice la doctora . "Son ello lo
que muchas vece n~ cumplen su papel
de padr y para paliar e t~ defecto exr­
g n a la mujer qu 1 dedique el ·dobl
de ti mpo. in embargo --agrega- do
vec s una madr no hacen una madre
y un padre. Lo dos on igualmente Im­
portantes .

Por otra parte driana Schnake cxina
que el hombre, n forma poco mura, ..
bu ca en su posa otra madre buena qu ,.
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[ un o: es natural

"Es muy natural que el hombre re­
clame y muchas veces obstruya el camino
de su mujer hacia el trabajo" dice a·
piaín . "Quiere que ella cumpla el rol que
le corresponde, de madre y dueña de ca­
sao Parte del principio -<¡ue yo comparo
to- de la repartición de roles. Es a ella
a quien se le ha dado el de tener a los
hijos y cuidarlos sobre todo en los pn­
meros a['\05 . El hombre es el encargado
de proveer para que el hogar marche
bien . Por desgracia --en la complicada
sociedad actual-' muchas veces esto no
puede dars . Pero se mantiene siempre la
idea tradicional" .

Por otra part --agrega- en muc~lo
casos hay también una parte n ur ética.

El hombre s i nt amagado n su
papel d j fe. 'la sido ducado paro r

Fueron pocos los exponentes del ter­
[ tipo de hombres, o sea los que se pro­

nunclaron a favor del trabajo femenino
toda us forma . Lo que así lo hi­

!len o opinaron que los hombres no de­
gUiar la vida de lIS mujeres lIi obli-

a hacer la vida que a ello les pa­
rr la, ino que d b n d jarlas que

lQ\seen en forma individual.

"Una mujer pued som ters a mucha s
d¡f!Cro para eso tiene que sentirs r a­

, Dos dijo Ramón Bignon Guzm n,
bajo de la Orquesta Sinfónica y pa-

P: "¿Y Cómo va a trabajar sin dejar a
los niños?"

X: ¡Ahl o é, pero su primer deber es
d,~r a lo niños. Puede trabajar en la

casa .. .

r
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sin respuesta

lodo 1" ~''t""ta, Indo lo f'C' rdona y se l.;,I

r n fu :i 'lC"' I"C poI d i"•. Cuando la avu
5lII de abandon" a ~ h I jo» la o:d~ il l U

"lIIdo UIIll'>Il'tl de' ,tJ;.nd.."ar\o iI él.

'. y 0:,1<: h",,,brC:"llI'1o, blQnantr al
P" !l U PIO. a la b~ nn\ll, pOlqut la TIIlI
~I conh nua u plOCC'W de madurad on"
""'ad,e: pUf:dc pcdH todo un dar I su '-n
aleo do- u r,a' lr. (0:1 .mol puro pede, ptro
Iilmho(n da •

.\ poar de lodu, el abandone do: kx
",¡í ,)lo es. loin dulb, UmI IUOTl de PMO. :\ 1
mpt'( to. b d<xtor¡¡ opma.

··s. la m ulC' ylx que el nempo que
hene para lar co n lo!. mños es bouta
duo hará dt el un h ('nl po bb n: ~ fd u:. Lu
"l1IdoFlI " que mud lU veces C'Y' roa
dm que olín lodo ti dd co n los m.
ñm "mna mal humor r 0 11.1 rd acaón ten.
_, lnlenlras que b que lrabaja no p1Kdc
pe reunrse no en el hcrn po que lo
di: ckd0ca, . '¡( )"0 c_ que ~ fundamenta¡
no es el hcmpo gno cómo 'iC n\e
hnnpo"

La ptqunta que w: hoJee lodlI mU~1

u..adll que ttilbollp -un poro por
cbd ). un hum poro por gmlo-- y aque­
Ib\ que dcwarj,¡n h.llCn~. ,puedo Y debo
hacello~ queda, romo decíamos al pmKl '
pro. gn wlUCIoo ullánllne . ~o sirve que
los p"qlllatru d L~n que sí. 'li: kK hom­
bln en ~etil l {) los propios ITLolI rid/x }
.. prllan que no.

,Camburan de cn teno los hom bres
( h , IcnO\~

En F.UlOpa y en E~udos Unidos b
mUjCl adqulOó ddlllltiu mc-nle ro in&:­
pendencia en cua n to .lI traba jo durante b
~unda CUCfl"ll ~Iundiolll. C uando jo.,
homhln vohreron del frente de batalla
\C enl"ontraroo ron mUjCrn d, ~trnta ~. q LL~

se hahÍ.llu hecho cargo por necesidad del
mautemnuen tn y mancjo total del ho~r

'¡( que l a no querían volver a ser las do'
antn. I abían 1I1\:Iod Ldo el m undo reserva
do antes úmcamrnte a IO§ varones ). ~t·

ha bían dcscmJlt'fiado bien .

Se planteri entonces el pmb1cm:lo d,
<¡ Ull' n debía hacer I!" trabajos del ho¡;ar
Tamh,én el del r uid:lodo y ed ucación d.
los lul' '' ' Y el h"mhn." europeo y nort e
allleo cano o om pr...ndi ó y aceptó cola borar
con su C'lpr•..a tTI estos de beres. Act ual
mente la mayorioll de _101\ europea s y d.'
b~ lllull:ra n"rtcam enClnn traba jól n con
el apo)o)' lírnulo de sus mando s qu.
no IIC Slcllten por ello desmedrados en
su cahdad de \oli mnn.

1':1 hom bre blmO:l.mencano en I;encral,
y' ti d ulcno C'll particula r, no h:ndli una
lI; uelr.r mundial que lo h:lo~ cam hiar de
par ttTi . '¡( nuentrav nu \o ha¡;a. su :Io( U\Ol
U(m 1«'C1 mudll y :lo \'CllTS 110 tan
to- de abandouo dd h0(2r. de k:J\ h,¡m.
de poro '"ncnma~ de indepen dientes CTI
nt't"K) Y otlOS cabhcah\OI poco ama bld.
obll (' I b \ mu lCrcl a soporta r \1Il dcsrna
''OlI. ) poI upunto u n quera '. el ca n\olin
no nal llr.ll que In prodlKT dncrnpcñil
-uo ( o b horallÓll y SIn I~O mor.ll­
\'11101 roln wm llltj nca mrn te; ·e1 de np<'
•• mTI1Jrn. dlK1\.ll \ de caYl y oh~~m,ta' o
profeltOl\:Ioln, -.}
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